

  [image: cover]




  

    

      




      Cita con la muerte


    




    

      Traducción:




      Irene Martínez


    




    

      Elizabeth Lenhard


    




    

      [image: Imagen452.TIF]


    




    

      [image: Imagen465.EPS]


    


  




  

    




    Título original: Date with death




    Diseño de colección: Alonso Esteban y Dinamic Duo




    Derechos exclusivos de la edición en español: © 2014, La Factoría de Ideas.C/Pico Mulhacén, 24. Pol. Industrial «El Alquitón». 28500. Arganda del Rey. Madrid. Teléfono: 91870 45 85.




    www.lafactoriadeideas.es


informacion@lafactoriadeideas.es




    ISBN: 978-84-9018-601-5




    Epub realizado por La Factoría de Ideas Servicios editoriales (servicioseditoriales@lafactoriadeideas.es)





    Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar, escanear o hacer copias digitales de algún fragmento de esta obra.




    [image: image]


  




  

    Introducción




    Phoebe Halliwell se hundió en una silla de su cafetería favorita, City Drip.




    Madre mía, pensó, tomando un gran sorbo de su grandé Chai latte y mirando alrededor de la raída elegancia del bar, hacía mucho tiempo que no venía por aquí.




    De hecho no había estado ahí desde que se graduó en la Universidad. Antes, cuando era estudiante, Phoebe había formado parte del papel de las paredes del City Drip. Había levantado un campamento con sus libros sobre la mesa que estaba al lado de la ventana, y siempre contaba con un buen suministro de cafeína. De vez en cuando tomaba un descanso para prestar atención a un cantautor con trenzas rastas, algo triste, que tocaba una guitarra acústica en la esquina. O para echar un vistazo a las obras de arte realmente malas que había en venta. Si se aburría demasiado, el barrio más de moda de San Francisco —Haight-Ashbury— estaba justo al otro lado de la puerta. Unas supercompras de veinte minutos y estaría de vuelta al trabajo.




    Si te das cuenta, pensó, le debo mi licenciatura a este lugar.




    Phoebe puso los ojos en blanco como si recordara lo dura que había sido la Universidad. Era extraño, porque su hermana mayor, Piper, había sido una sabelotodo —vale, aceptémoslo, una idiota— en el instituto. Ahora, para colmo, era la propietaria de un negocio, su bar de copas, el P3. La hermana menor de Phoebe, Paige, era también muy inteligente —o por lo menos extremadamente emprendedora—, y trabajaba para salvar el mundo como secretaria en una clínica de asistencia social para niños. Y luego estaba su hermana más mayor, Prue, quien había sido una estudiosa de la historia del arte antes de decantarse por la fotografía.




    Pero los libros para personas inteligentes nunca habían estado en el bolso de Phoebe. Había dado algunas clases durante los años posteriores al instituto, en Nueva York. Luego, después de trasladarse otra vez a San Francisco para vivir con sus hermanas, había ido dando tumbos de trabajo en trabajo durante un tiempo, antes de que finalmente se estableciera y consiguiera su licenciatura en filosofía y letras. Esto es, después de pasar unas mil horas en el City Drip.




    Y ahora, aquí estoy de nuevo, dándole a los libros, pensó Phoebe, tomando un delicioso sorbo de Chai y mirando con odio la lectura que había traído a la cafetería. Cogió el montón de gordísimos libros y suspiró.




    —Vamos a ver —murmuró—. Tenemos Novia contemporánea, Novia sonrosada, y el clásico Casarse. ¿Por dónde empiezo?




    Cogió Novia sonrosada y la abrió por un anuncio que mostraba a varias modelos de aspecto ridículo con trajes de dama de honor de un color verde lima suave.




    —Muy bien, ¡vamos allá! —susurró Phoebe, tomando Novia contemporánea. El primer artículo con el que se encontró aconsejaba a las novias incluir pétalos de rosa en el sobre de todas las tarjetas recordatorio.




    ¿Tarjetas recordatorio? pensó Phoebe. ¡No sabía nada de tarjetas recordatorio! Ni siquiera sé si puedo arreglármelas para mandar las invitaciones. ¡Y ahora que lo he averiguado, nadie habrá reservado la fecha! ¡No habrá invitados en la boda! ¡Mi gran día arruinado!




    Phoebe se desplomó en su silla y miró con tristeza por la ventana. El asunto era que ella lo había pasado mal pensando en el día de su boda, dentro de unos meses, como su «gran día». No era que no sintiese verdadera adoración por su prometido, Cole. E incluso había superado el temor de convertirse en una edulcorada y feliz ama de casa en el mismo minuto en que pronunciara las palabras, «sí quiero».




    Pero ¿y todas las cosas de una boda de blanco? También lo había pasado mal comprándolo todo.




    Supongo que eso es lo que ocurre cuando has crecido en una ... eh, familia levemente poco convencional, pensó Phoebe con una ligera sonrisa. Quiero decir, nosotras somos brujas.




    La mente de Phoebe retrocedió hasta el fatídico día en que descubrió que era una bruja. Sucedió en el Feudo Halliwell, la laberíntica mansión Victoriana donde Phoebe y sus hermanas mayores habían crecido. Fisgoneando un día, Phoebe había descubierto el mágico Libro de las Sombras y sin darse cuenta pronunció un hechizo que desató los poderes mágicos de las hermanas. Y no cualquier clase de poderes. Las Halliwell eran las Embrujadas: unas fuera de serie sobrenaturales por separado pero casi invencibles cuando se unían como un trío.




    El antiguo Poder de Tres, reflexionó Phoebe.




    Desde entonces Piper se había casado con Leo, a pesar del hecho de que era la Luz Blanca de las hermanas: un ángel asignado por los Ancianos del Consejo para protegerlas. Los romances entre brujas y Luces Blancas estaban muy mal vistos en el mundo de los Ancianos. Pero de alguna manera, el amor de Leo y Piper se las arregló para ser la excepción.




    Luego, Phoebe se había enamorado perdidamente de Cole, un abogado ayudante del distrito quien resultó que tenía otra ocupación como Belthazor, un demonio de alto nivel decidido a liquidar a las Embrujadas. (Phoebe no sabía nada en ese momento, por supuesto). Tras enamorarse de Phoebe le había dicho sayonara al demoníaco inframundo. De hecho, había arriesgado su vida para hacerlo. Finalmente, había incluso abandonado sus poderes, convirtiéndose en un humilde ser humano.




    Y por fin, pensó Phoebe, no sin sentir una punzada de pena, lo peor había ocurrido. La Fuente de todo mal había enviado un asesino para matar a las Embrujadas. Después de años de intentos fallidos, él había tenido éxito. Prue fue asesinada y el Poder de Tres destruido.




    Temporalmente, desde luego. Porque es ahí cuando Paige, la hija nacida del amor entre la madre de las chicas y su Luz Blanca, apareció. Después de todo eso, la gran casa Victoriana se convirtió en el hogar de un nuevo grupo de Embrujadas. Paige descubrió que, al igual que Leo, poseía la habilidad de orbitar de los Luces Blancas: desaparecer en una ráfaga resplandeciente de chispas de luz. Podía también orbitar objetos hacia sus manos.




    Incluso sin nuestra magia y nuestro destino de salvar el mundo, pensó Phoebe, nuestra familia nunca ha sido normal en el ámbito del matrimonio. Quiero decir, mamá dejó a papá por su Luz Blanca antes de desaparecer cuando éramos pequeñas. Y mientras nuestra abuela nos criaba, ella encontró de alguna manera tiempo para casarse y divorciarse seis veces. Y no vayamos a olvidar que la boda de Piper y Leo casi se arruina cuando la proyección astral de Prue se descontroló y fue acusada de asesinato.




    Pero al final, Leo y Piper tuvieron una boda de ensueño, recordó con un feliz suspiro.




    Así que, ¿por qué yo no? pensó. Me refiero, ¿solamente porque no soy una diosa doméstica como mi hermana mayor, no puedo lograr la boda de mis sueños? Sería tan... ¡injusto!




    Phoebe dio un respingo y enfocó la mirada. Vaya, vaya, pensó. ¿No son mis hermanas favoritas de la hermandad?




    Las dos mujeres que se le acercaban a Phoebe, con un soplo de perfume Happy y brillo de labios, habían estado en un par de sus clases en la escuela. No es que el aprender hubiera sido ni de lejos una de sus prioridades. Estaban más interesadas en chismorrear sobre los chicos e intentar meter a Phoebe en sus sesiones de críticas.




    —¡Phoebe Halliwell! — gritó Missy, la alta y delgada.




    —¿Dónde has estado? —exclamó la otra, una rubia con mucho pecho llamada Carla.




    —Eh, ¿en casa? —dijo Phoebe—. Después de toda la parafernalia de la graduación, decidí no frecuentar las clases.




    —¡Phoebe! Siempre con tus bromas —dijo Carla, dejándose caer en la silla vacía de la mesa de Phoebe. Missy se instaló en la tercera silla.




    Por supuesto, pensó Phoebe con sequedad, tomad asiento.




    —Supongo que has echado de menos el Drip —dijo Missy.




    —Bueno, estaba buscando un lugar para poder leer algo —le explicó Phoebe—. ¿Sabes de algún sitio tranquilo?




    —¡Oh! ¡Dios mío! —exclamó Carla, señalando la mano izquierda de Phoebe.




    Genial, pensó Phoebe, imagino que no ha tomado nota sobre lo de la tranquilidad.




    —¿Es un anillo de compromiso lo que hay en tu dedo? —continuó Carla.




    —Eh, sí, eso debe de ser mi piedra —dijo Phoebe tímidamente, echando un vistazo al brillante anillo que Cole le había regalado—. Me voy a casar en unos meses.




    —Ooooh, ¡eres tan afortunada! —dijo Missy con efusión—. Háblanos de él.




    —Oh, bueno, digamos que Cole es un... alma vieja —dijo Phoebe con una sonrisa como si encerrara un secreto. No era mentira. Cole había sido un demonio durante un par de siglos antes de dejarlo todo por ella—. Y le quiero —continuó.




    —Oh, qué no daría yo... —dijo Carla. Cogió una de las revistas de novias de Phoebe y hojeó algunas páginas con sus uñas largas y rosas—. Estoy tan sola. Y aquí está, es dos de febrero y todavía no tengo una cita para el día de San Valentín. Pero me he inscrito a Beso.com. Ya sabes, el servicio de citas de Internet. ¡Espero que sea como un punto de inflexión para mí en el ámbito amoroso!




    —¡Genial! —dijo Phoebe, recogiendo sus revistas y dando gracias por haber pedido su Chai en una taza para llevar—. Buena suerte con eso. Pero sabéis, chicas, acabo de recordar que tengo que estar en un sitio en diez minutos. ¡Me ha encantado veros!




    —¡Igualmente! —trinaron Missy y Carla.




    —Tienes que llamarnos para almorzar —dijo Carla—. ¡Una comida entre coloretes, bullicio y esas cosas!




    Vale, olvida las tarjetas recordatorio, Phoebe pensó, sintiendo que otra oleada de pánico la recorría. ¿Qué narices es un colorete?




    Se despidió de las chicas con un ligero ademán y salió rápidamente de la cafetería.




    Oh, pensó, consternada, mientras bajaba rápidamente por Haight Street. ¡A lo mejor es que no tengo madera de novia!




    Ugh, soy una insignificante ama de casa, pensó Piper con indignación. Estaba en el tranquilo remanso de la cocina de la mansión. Generalmente era su lugar favorito dentro de la casa con su brillante, blanca y robusta mesa de roble.




    Sí, compramos la más fuerte de la tienda después de que la última fuera destruida por otro demonio, pensó, poniendo los ojos en blanco. ¡No sé por qué esos ataques de mil demonios siempre tienen que aterrizar en mi cocina! Como la semana pasada, cuando ese demonio primigenio vino de visita y me destrozó la picadora al explotar.




    Piper se dio cuenta de lo que estaba pensando y puso los ojos en blanco.




    —Vale, ¿ estoy sufriendo por mi picadora? Eso lo demuestra —murmuró—. Soy Harriet Nelson. Y muy apropiadamente, estoy aquí haciendo pastel de carne, judías verdes y puré de patatas para cenar. ¡Mi marido incluso sirvió en la Segunda Guerra Mundial!




    Suspiró mientras empezaba a pelar un puñado de judías verdes y las echaba en un cuenco. Recordó cómo había sido cuando ella y Leo se casaron por primera vez. Estaba tan ansiosa por complacerle que le hacía platos muy elaborados de sushi y sahimi; pasta casera y tiramisú, sorbete de frambuesa y pasteles de seis rellenos. No paraba.




    Y Leo, con todo lo dulce que era, nunca decía nada excepto «gracias». Pero al final ella se dio cuenta de que a su maridito lo que más le gustaba eran las comidas que le recordaban su infancia... en los años 30. Eso significaba carne y patatas.




    Así que, como mujer consciente de sus deberes que era, estaba preparando carne y patatas para cenar esta noche.




    Otra vez.




    No era que a Piper no le gustase cocinar para la familia. De hecho nunca era tan feliz como cuando estaba ideando una comida. Después de todo, había sido chef antes de inaugurar el P3. Y la primera vez que accidentalmente utilizó su poder congelador había sido para remediar una vieja receta durante una prueba para un trabajo en la cocina de un restaurante.




    Pero más tarde había empezado a sentirse un poco anticuada y sin gracia comparada con sus hermanas pequeñas. Phoebe, de piel bronceada y brillantes mechas rubias solo tenía que salir de la cama por las mañanas para estar elegante. Y Paige... bien, digamos que todavía me estoy acostumbrando a tener una hermana que parece Blanca Nieves: cremosa piel pálida, pelo negro, y labios brillantes. Me hace sentir tan... ¡hermana mayor!




    —¡Qué pasa, mamá! ¿Qué hay para cenar?




    Piper se sobresaltó y se volvió. Paige estaba paseándose por la cocina con una sonrisa burlona.




    Sabes, pensó Piper, estos saludos retro de Paige no me ayudan a sentirme más en la onda. Es, el «¡qué pasa, mamá!», y el «¡cariño, ya estoy en casa!». O, ¿qué fue lo que dijo ayer en el desayuno? «recórcholis, ¡este café está buenísimo!»




    Piper suspiró. Sabía que la intención de Paige no era fastidiarla. Era solo que no había ninguna duda de que en su relación aún existían asperezas. Piper no podía soportar el estilo bohemio de la decoración de Paige, por ejemplo. Y su manía de dejar tirada su ropa, los libros, lo que fuera en el mueble más cercano... oooh, eso sacaba de sus casillas a Piper.




    Pero Piper sabía que Paige todavía estaba resistiéndose a amoldarse a su nueva vida como Halliwell... y bruja. Así que probó a ejercitar la indulgencia ante la holgazanería de su hermanita.




    —Eh, ¡pastel de carne de toda la vida! —dijo Piper resplandeciente, intentando no enfurecerse al ver que Paige dejaba tirado su maletín sobre la mesa de la cocina—. Judías verdes, patatas...




    —¿Otra vez? —preguntó Paige.




    —Otra vez —dijo Piper, bajando la mirada y frunciendo los labios—. Vale, supongo que me estoy anquilosando un poco.




    —Estaba bromeando —dijo Paige, moviendo sus enormes ojos color avellana y tomando asiento en la mesa.




    Cogió una patata y un cuchillo y empezó a pelarla.




    —Vamos, yo era vegetariana antes de mudarme aquí. Tu pastel de carne me ha convertido en una completa carnívora.




    —Gracias —dijo Piper, sonriendo—. Pero sabes, creo que realmente necesito reorganizar las cosas un poco. He sido un grillete con bola y cadenas durante, madre mía, más de un año ya.




    —Oh, por favor, tú y Leo sois unos sensibleros totales —dijo Paige—. Os veo besuqueándoos cada vez que una de nosotras sale de la habitación.




    —Si te has marchado de la habitación, ¿cómo puedes verlo, Paige? —dijo Piper sintiendo que sus mejillas se calentaban.




    —Bueno, es posible que... una vez me fuera muy despacio —dijo Paige con una tímida y pícara sonrisa—. De todas maneras, lo que digo es, que daría cualquier cosa para que estuviéramos todas casadas.




    —¿De verdad? —dijo Piper sorprendida—. ¿Tú, la Fiebre del Sábado Noche del P3? Te he visto bailando con docenas de chicos distintos en el club.




    —Sí, pero difícilmente se quedan después de bailar —se quejó Paige—. Son solo ligues sin importancia. Guapísimos y adorables, sí. ¿Pero alguno de ellos me trae sopa de pollo cuando estoy resfriada?




    —Nunca había pensado que te gustara lo de la sopa de pollo —dijo Piper, son una sonrisa, mientras ponía una olla con agua en el fuego para cocer.




    —Sí, siempre pienso en una sopa de remolacha, repollo y nata cuando se trata de Paige.




    Las dos hermanas se volvieron hacia la puerta de la cocina.




    Phoebe estaba ahí, con los brazos cargados de revistas de boda y una simpática sonrisa.




    —O... mmh, quizá carne a la cebada —añadió Phoebe.




    —¡Consomé! —dijo Piper asintiendo.




    —Vale, vale —dijo Paige, pasándole la patata pelada a Piper—. Entiendo tu punto de vista. Quizá yo no sea tan doméstica. Pero ¿estaría tan mal que tuviera un novio a quien decirle... tráeme rosas el día de San Valentín?




    —Ahá —dijo Phoebe, atravesando el pasillo y dejando caer estrepitosamente la pila de revistas sobre la encimera—. Así que eso es lo que pasa. Estamos a dos de febrero. Estás nerviosa por San Valentín.




    —Bueno, ¿y cómo podría no estarlo? —protestó Paige, cogiendo otra patata—. Me refiero, Piper y Leo son cualquier cosa menos poco previsores...




    —¡Eh, que estoy aquí! —gritó Piper—. No estoy embarazada, muchas gracias.




    Mientras lo decía, Piper se sintió un poco apenada. Porque era verdad. Ella y Leo habían estado hablando de tener un hijo durante un tiempo. Pero hablando y... ¿concibiéndolo? Bueno, eso era un gran paso. Especialmente cuando los demonios se pasan por tu cocina a razón de una vez por semana. Hasta el momento estaban en un punto muerto, y Piper era la única que no podía cambiar de opinión. Había pasado por cambios muy grandes, fue duro para ella afrontar otro más. Pero la Operación Bebé estaba en marcha. Por mucho que protestase Leo.




    —Vale, pero podrías estarlo —dijo Paige—. Estáis casados y enamorados. Y Phoebe se pone colorada, caramba.




    —Bueno, ¿qué es colorada? —farfulló Phoebe—. ¿Cómo es que todo el mundo conoce esas cosas?




    —Lo que digo es, que soy una carroza —se lamentó Paige—. No tengo novio. No tengo perspectivas. No tengo planes para este sábado. ¡Estoy en temporada seca!




    —Paige, cariño —dijo Piper dulcemente —¿no tuviste una cita, como, hace tres días?




    —Bueno... sí, pero llevaba unos zapatos horribles —replicó Paige—. Así que obviamente no tenía madera de novio.




    ¿Zapatos?, pensó Piper. Vale, definitivamente Paige y yo tenemos diferentes criterios en lo que a hombres se refiere.




    —Conozco chicos tan al azar... —continuó Paige—. Quiero decir, mira ese hombre que me encontré en el tranvía hace unas semanas. Pensé que congeniábamos pero cuando empecé a conocerle, me di cuenta... puf... que no teníamos nada en común.




    —Vale, vamos Paige —dijo Piper—. ¡Deberías haber sabido que no tenía sentido! ¡Se llamaba Lung Chow y apenas hablaba inglés!




    Paige soltó una risita nerviosa.




    —Creo que tienes razón —dijo—. Ojalá pudiera, ya sabes, buscar un hombre del mismo modo que se busca la ropa. Cuando estás en una tienda, solo te pruebas los trajes que crees que te pueden sentar bien, ¿no? Pero cuando tienes una cita, tienes que comprometerte a cenar y a ver una película con ese traje. Y antes incluso de que te tomes la sopa, te das cuenta, ¡de que es un jersey naranja de la talla veintidós! ¡Que no te va a quedar nada bien!




    —Me he perdido completamente con esa metáfora —dijo Piper riéndose. Pero, mirando por el rabillo del ojo, vio que Phoebe se levantaba.




    —¡Necesitas un beso! —le dijo Phoebe a Paige.




    —Phoebe, por favor —dijo Paige—. No se trata de besuquearse con un ligue. ¡Me refiero a intentar encontrar el amor! Aunque supongo que un beso no me haría daño...




    —No ese tipo de beso —dijo Phoebe—. Me he topado con gente que me ha hablado de Beso.com. Es una página web donde... ¡buscas hombres! Tal y como has dicho.




    —Como... ¿anuncios personales? —dijo Paige, torciendo el gesto—. ¿No es un poco patético?




    —¿Y Lung Chow, el del tranvía, no lo es? —replicó Phoebe—. Oye, me parece que suena divertido. Si no tuviera novio, iría a por ello.




    —¿Ir a por qué? —dijo una voz grave desde detrás de la puerta. Era Cole, que se había colado en la cocina desde el garaje. Le hizo un guiño a Phoebe y dijo —Hola, futura esposa. Bueno... ¿A por qué irías?




    —A por... un poco de pastel de carne, si pudiera —Phoebe lo tapó rápidamente. Se acercó a Cole y le dio un beso en la mejilla. Entonces, se volvió hacia Piper—. ¿Qué más hay para cenar, mamá? Me muero de hambre.




    —¡Tú también no! —dijo Piper, poniendo cara de pocos amigos y tirándole un panecillo. El trozo de pan estaba a medio camino de su cara cuando Leo orbitó al interior, y recibió el panecillo en plena cabeza.




    —¡Ay! —se quejó, frotándose el lugar en el que el pan había chocado—. Paso un duro día de trabajo en el cielo y ¿esta es la bienvenida que recibo?




    —Tienes razón, cariño —dijo Piper, correteando hacia él para darle un rápido beso en los labios—. Y tienes pastel de carne para cenar.




    —¡Genial! —dijo Leo, ocultando a duras penas su alivio.




    Oh sí, soy Harriet Nelson, pensó Piper mientras empezaba a poner la mesa. Pero supongo que podría ser peor. Podría estar navegando en Beso.com por una cita.




    No puedo creer que esté navegando en Beso.com para buscar una cita, se lamentó Paige. Estaba trasteando en el ordenador Halliwell, que estaba escondido en el viejo escritorio Victoriano de la abuela, en la cocina. El hecho de que estuviera empachada de tanto puré de patata no ayudaba demasiado. Suspiró profundamente.




    —Vale —murmuró mientras pasaba foto tras foto—, las opciones son escasas. Aquí hay una foto de... Nigel, quien necesita desesperadamente una tarjeta de residencia, sin mencionar una ortodoncia. Y aquí tenemos a Nathan. Lo único que se puede decir de él es que respira por la boca. Y, uau, ¿cuántas barbillas tiene este petimetre? Está un poco borroso pero creo que veo... ¿cuatro? Definitivamente esto no es tan divertido como ir de compras —continuó—. ¡Vaya montón de estupideces! ¿Quién es este?




    Paige se estaba alegrando la vista con un posible ligue, de suaves y castaños rizos, una sonrisa a lo Matt Damon y hombros anchos. El nombre que aparecía en la pantalla era: «Simplemente James».




    Bueno... quizá le dé una oportunidad a Beso.com después de todo, pensó Paige con una pequeña sonrisa picarona. Abrió el escáner y metió una foto suya. En la instantánea guiñaba un ojo y llevaba puesto un top cortísimo con la espalda al aire.




    —Vale, a lo mejor es un poco exagerado —murmuró mientras una foto de una tarta de queso aparecía en la pantalla del ordenador—. ¡Pero es un mercado muy competitivo!




    Seguidamente, Paige pinchó el botón REGISTRA UN ANUNCIO y escribió rápidamente un párrafo:




    —¿Yo? Una adicta a la cafeína con mucho ingenio, un armario lleno de zapatos de tacón alto, un equipo estéreo muy llamativo y pasión por mi trabajo. ¿Tú? Reconoces un buen vino y sabes hacer reír a una chica. No fumas y te gusta bailar. Tratas bien a tu madre. ¿Y cuando llegue el amor de tu vida? Estás buscando un poco de magia.




    »Es más cierto de lo que creéis, chicos —dijo, irónicamente—. Bueno, vamos a ver qué pasa.




    Y con eso, movió el cursor hasta el botón ENVIAR y lo pulsó con decisión.


  




  

    Capítulo 2




    —Al fiiin, mi amooor está aquí para quedarse...




    Paige estaba atrapada en medio del tráfico en su Volkswagen Escarabajo, fulminando la radio con la mirada.




    Precioso, pensó. He tenido un día tremendamente estresante en la clínica intentando colocar a un niño en una familia de acogida. Ahora estoy metida en este atasco. Y la música me frustra. Mi amor no está aquí para quedarse. No tengo ningún amor. Soy como Bridget Jones pero sin acento británico.




    Sintonizó su emisora de jazz favorita. Siempre podía contar con el formidable Charlie Parker.




    —Algún día se marchará... canturreó una suave voz femenina—. El hombre que amooo...




    —¡Es el colmo! —farfulló Paige, apagando la radio—. Te lo juro, faltan todavía dos semanas para el día de San Valentín. ¿No es todo esto un poco excesivo?




    Suspiró mientras doblaba finalmente la abarrotada calle principal hacia la suya. Aparcó enfrente de la mansión Halliwell y subió con rabia las escaleras hasta la puerta. Estuvo a punto de cerrarla dando un portazo pero se contuvo en el último momento.




    Hmmm... Acabo de darme cuenta de que todavía no conozco la política de dar portazos en la mansión Halliwell, pensó. ¿Piper lo odia? ¿Le provoca migraña a Phoebe?¿Phoebe sufre de migrañas?




    Sacudió la cabeza mientras se encaminaba directa a la cocina.




    Todavía me estoy acostumbrando a esto de tener a unas desconocidas como hermanas, pensó.
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